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  Veréis, hay mujeres que nacen con una habilidad innata para seducir a cuantos las rodean. Tienen esa especie de aura de credibilidad que conocemos como carisma, poseen unos rasgos físicos que coinciden con los cánones estéticos de su tiempo: su manera de moverse, de gesticular, de andar («eso es andar y lo demás, maltratar el pavimento...»), de cruzar las piernas (o descruzarlas) hace de ellas mujeres sobre las que recae el deseo de un sinfín de personas. Se convierten, casi sin quererlo, en las protagonistas de las ficciones (eróticas, sentimentales, vitales) de los que las observan, y esos observadores, con tal de llevar a la realidad sus fantasías, harían cualquier cosa por ellas. Hay mujeres, como os decía, que consiguen esto de manera intuitiva... pero no la mayoría de nosotras. Y ¿qué queréis que os diga? A mí siempre me ha parecido más atractiva la gente que se lo ha currado; esa que se ha abierto y luego recosido, y que pelea en ese esfuerzo de conocerse a sí misma (lo que requiere sabiduría, valor y acción), que la que sólo asume lo que trae de serie.


  Capacidad de seducción tenemos todas. Absolutamente todas. Es algo que las mujeres solemos descubrir en nuestra adolescencia; la capacidad de manipular y conseguir nuestros propósitos mediante el hecho de hacerles creer a los demás (aunque haya que entregar algo a cambio) que «de verdad» somos las protagonistas de sus fantasías. Es un momento delicado de nuestras vidas pues todavía desconocemos aquello que expresó muy bien Kierkegaard: «Pienso que quien lleva a los otros al error terminará cayendo en el error». Así, cuando aprendemos a contonear unas incipientes caderas o a mostrar un descaro «impropio de nuestra edad» y vemos que funciona, no nos planteamos que esa capacidad es como una varita mágica que la realidad puede acabar metiéndonosla por donde más duele. Normalmente, al madurar, y aunque no siempre es así, aprendemos a gestionar nuestra capacidad de seducción y a enfocar los objetivos de esa seducción.


  En las siguientes páginas encontraréis una serie de reflexiones, muchas de tipo práctico, que tienen como finalidad un objetivo primordial: el de que establezcáis la paz con vosotras mismas. Las técnicas para levantarse a un «primo» de la barra de un bar, para quitarse un sostén mientras bailas el «nueve semanas y media» o para hacer una mamada como todo el mundo (y que venden como si hubieran descubierto cómo se enfría el agua caliente), se las dejo a otros autores.


  En esto de la seducción hay un único método: la autenticidad. Si sois vosotras mismas, no fallaréis nunca (y si falláis será una bendición porque no habréis errado el tiro sino la pieza). No se trata de que os creáis lo que no sois sino de que os creáis lo que sois.


  ¿Implica esto que todos los actos que atañen a la seducción deben ser sinceros y cristalinos? No. En ocasiones hay que interpretar, pero tenemos que saber perfectamente cuándo estamos actuando y cuándo no (eso es autenticidad). Para conseguirlo necesitamos conocimientos. Conocimientos, sobre todo, de una misma, pero también relativos a las diversas facetas del hecho sexual humano. Y aquí es donde nos centraremos, pues pone más una cabeza alta que un escote bajo, no lo dudéis.


  Encontraréis algún truquito propio de la experiencia, o consejos, digamos, técnicos (hay órganos más difíciles de tocar que el de la catedral de Sevilla... y bueno es saber, al menos, dónde están las teclas), pero de lo que se trata con esto de las artes amatorias no es de que volváis locas a un amante sino de que os volváis locas a vosotras mismas. El resto viene solo, y serán pocos los que se os escapen y muchos los que se «vayan corriendo» nada más veros.


  Decía un sabio japonés: «El ser humano perfecto no tiene método; bueno, tiene el método del no método». Esto es la espontaneidad, la naturalidad, con la que, contrariamente a lo que algunos creen, no se nace, sino que se aprende a conquistar. Se aprende a no impedir que surja en nosotras. Pensad que a cualquier ser humano se le ha enseñado, desde antes incluso a que supiera eructar, a contener su naturalidad: «Eso no se hace, no se dice, no se toca, no se piensa...». Si ese proceso de domesticación (y de humanización) se realiza en todos los ámbitos sociales, desde comer hasta manifestar una opinión, imaginaos cuál ha sido la presión en los temas sexuales y la que habéis sufrido, además de por ser personas, por el hecho de ser mujeres. Este proceso de humanización es necesario, pues, en caso contrario, no pasaríamos, en toda nuestra existencia, de comer bellotas y bramar cuando el apetito sexual aprieta, pero la naturalidad aparece cuando se trasciende esa educación. Os pondré un ejemplo: una sólo puede decir «lo que quiere decir» y no «lo que tiene que decir» cuando previamente ha aprendido las reglas funcionales del lenguaje y, además, sabe exactamente lo que quiere decir porque se conoce a sí misma. Si ni sabe hablar ni sabe pensar nunca será natural, será más bien un borrico o una borrica (y sólo seducirá a sus congéneres, los borricos y borricas).


  Eso es lo que pretendo ofrecer con este libro: conocimiento en la letra y transgresión en el espíritu. De este modo, nos ocuparemos de cuestiones que van desde lo que es el clítoris hasta lo que significa la seducción, o de cómo no caer presa de la propia capacidad de seducción, pasando, naturalmente y con naturalidad, por lo que es una buena felación o un orgasmo y sus diversas manifestaciones según donde se estimule, sin olvidar, por ejemplo, la literatura erótica y sus funciones. También habrá sitio para eróticas extremas (los libros no tienen horario infantil) como el bukkake y otras refinadas como el kokigami. Y habrá humor, sencillamente porque, como suele decirse, «el humor es la distancia más corta entre dos personas», y yo quiero que notéis mi aliento y notar a mi vez, en ocasiones, cómo se eriza el vello de vuestros brazos.


  Algunas quizá ya me conozcáis de otros escritos o de mis intervenciones en eso que llaman la «plaza pública». A todas vosotras espero no decepcionaros, y a las nuevas espero seduciros (¿de qué serviría un pequeño tratado sobre seducción si no os seduce?).


  Una vez escribí un Antimanual de sexo en el que me ciscaba (decir que me cagaba no quedaría fino, así que no lo digo) en los manuales de sexo. Ah, ¿que este libro es un «manual de seducción»? Pues eso, leedlo y ya me diréis si puedo seguir luciendo mis bragas de La Perla sin el menor rubor.


   


  VALÉRIE TASSO
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  ¿En tu casa o en la mía?


   


   


  Muchas de vosotras pensaréis: «Da igual el sitio, lo importante es conseguir seducir». Pues no. No da igual. Si empiezo por este capítulo, por algo será. Una curiosidad a modo de introducción: ¿conocéis la procedencia de la palabra «fornicación», el acto posterior a la seducción? (porque no nos engañemos, ¿qué buscamos después de haber seducido...?; sí, sí, lo sé, es cierto que algunas veces el mero acto de seducir es un fin en sí mismo, pero normalmente se persigue otro). Pues, como os decía, el término «fornicación» deriva de fornix, que significaba «zona abovedada», lugar donde habitualmente se encontraban las prostitutas romanas. De allí, fornix empezó a asociarse con la palabra «burdel». Os relato esto para demostraros que el sitio donde dos personas pueden encontrarse y practicar el juego de la seducción resulta fundamental. Es curioso cómo la palabra «fornicación» va asociada a «lugar», ¿no os parece? Ya sé, queridas amigas, que la mayoría no sois, Dios nos libre, putas (quizá hayáis tenido esta fantasía, y es más que probable, por mucho que lo neguéis), pero si hasta en la antigua Roma ya había sitios para cada cosa, entonces ¿cómo no va a ser importante en nuestros tiempos en los que los encuentros «convencionales» son cada vez más fríos y difíciles de materializarse?


   


   


  ¿DÓNDE ENCONTRAR A LA FAUNA MASCULINA?: LOS SITIOS CONCURRIDOS


   


  Es evidente que todo el mundo (incluidos los hombres, bueno... sobre todo los hombres) pensará que el mejor sitio (y momento) para seducir es cuando estamos de fiesta, en un local, con una copa entre las manos y muchas risas en el ambiente. Es cierto que los lugares concurridos suelen ser los ideales ya que rompen con la rutina diaria y transportan a la persona que queremos seducir a otra realidad, o mejor dicho, la alejan de su realidad cotidiana durante unas horas. Por lo que también puede llegar a despojarse de sus responsabilidades y obligaciones, y mostrarse más receptiva. Sería como una especie de «liberación» que le haría actuar de manera diferente durante unas horas. La máscara social se cae, la magia es susceptible de aparecer (mucho más que en la vida cotidiana), la persona resulta más asequible y, sin duda, se siente más viva. Las barreras de lo «permitido o no» suelen borrarse y es entonces cuando «la presa» se vuelve más vulnerable. Todo esto debe tener en cuenta una buena seductora.


   


  El Carnaval


   


  Cuando hablo de fiesta, no me refiero sólo al festejo en un bar o una discoteca. Luego hablaré de ello. Voy a empezar por una celebración que es el mejor ejemplo de todo lo que acabo de explicar.


  ¿Por qué creéis que los grandes carnavales en Nueva Orleans, Río o Venecia, por citar sólo algunos, tienen tanta fama? Sí, claro, por lo espectaculares que son. No lo dudo. Pero también, y fundamentalmente, porque la máscara social desaparece para dejar sitio a la máscara de lo irreal, del sueño, de los miedos incluso (véase la máscara del Dottore della Peste). Obviamente, queridas amigas, os recomiendo echarle un vistazo a la cara del «perseguido» antes de intentar seducirle, no vaya a ser que tenga de verdad el rostro del Dottore della Peste... Este mundo de cuentos de hadas es muy importante ya que, la mayoría de las veces, la seducción y un entorno marcadamente onírico están bastante hermanados.


  La fiesta es ideal porque también suele distorsionar (o, muchas veces, inmovilizar) el tiempo y producir un efecto mental euforizante, y a veces los mismos «daños colaterales» (buenos... eso sí) que un huracán. Si tratas de seducir durante una fiesta de carnaval, te recomiendo que uses una máscara bella pero, a la vez, misteriosa. Nada de rostros de cerdito, de rana, de bruja con verrugas incluidas, o de Paris Hilton... No, no, no. Tomémonos la cosa muy en serio. Además, están muy vistas. Usa la imaginación y ponte una buena máscara que transmita misterio, erotismo, picardía, etc. Si además te envuelves en un buen perfume embriagador (evita el pachulí, que suele dejar, durante semanas, los mismos rastros que el Cucal...), entonces estarás preparada para que el seducido se convierta en el seductor (o que lo crea...). Suma total del esfuerzo empleado para la seducción: sólo el tiempo invertido en tu disfraz.


   


  La discoteca


   


  Pero volvamos a algo mucho más corriente y por lo que debería haber empezado: la discoteca. Parece el sitio por excelencia de los/las seductores/as y los/las que buscan ser seducidos/as. Lo siento, pero es así. ¡Cuidado con este tipo de lugar! Si se quiere seducir buscando una relación de más de una noche, la discoteca sólo es el mejor sitio por la cantidad, pero no por la calidad.


  De modo que, si no hay más remedio que la famosa «discoteca-con-el-Dj-de-moda-que-cobra-más-que-un-ministro» (y que todo un gabinete entero), primero os aconsejo esquivar a los amiguitos pelmazos (es otro proceso de seducción, sí, lo reconozco) y aislar al hombre que realmente os interesa. Conseguir aislarle es en gran parte haber conseguido seducirlo. Antiguamente, no había más sitio que las fiestas, los bailes de pueblo, etc., para intentar crear vínculos amatorios. Pero los bailes de pueblo eran otra cosa. Se podía hablar, conocerse mejor, y, sobre todo, se podían establecer mejores estratagemas.


  Hoy en día la gente se dispersa mucho y, lo peor, ¡atención!, hay mucha COMPETENCIA. Debemos evitarla a toda costa, al menos hasta que la presa elegida esté locamente rendida a nuestros pies. Pero en una discoteca es fácil que la listilla de turno, con el push-up puesto, las extensiones en su sitio y el alisado japonés impecable, se cuele y acabe retorciéndose en un beso apasionado con nuestra «futura» captura. Lo único que puedes ganar en noches como ésas son unos buenos mechones de pelo arrancados entre los dedos. Si tu rival lleva extensiones, la dejarás en evidencia, lo cual es un punto a tu favor, pero es todo menos glamuroso. Dignidad ante todo, y más si él está presenciando este panorama de histeria femenina. No, no hay que dejar que piense que es objeto de deseo de varias féminas, porque entonces se crecerá y será mucho más difícil poner en práctica tu talento de seductora. Lo que sí puedes hacer es dejarte cortejar por varios humanoides y, sobre todo, que tu presa vea lo que está sucediendo. Siempre se ha dicho que un hombre casado o con novia tiene más éxito que un hombre soltero. Es cierto. En nuestro caso, pasa lo mismo. El objeto de deseo en el que podemos convertirnos tendrá más éxito si está rodeado de pretendientes. Esta curiosa actitud debe ser una reminiscencia fósil del instinto animal de competencia de todos los mamíferos. Así que déjate querer. Obtendrás más éxito.


  Me encuentro con muchas mujeres que se quejan de lo mismo. Y suelo ser bastante dura con ellas, lo reconozco.


  A continuación, vienen algunos ejemplos de conversación que he podido oír al respecto:


   


  «Salgo todos los sábados por la noche y no hay manera de encontrar a mi alma gemela. ¡Todos los hombres son iguales!»


   


  «Cuando me encuentro con un chico que me gusta, sólo piensa en meterla y luego desaparece sin dejar rastro.»


   


  Acto seguido, pregunto dónde los han conocido, y al unísono me cantan: un sábado por la noche, de fiesta, o de copas, etc. ¡Hombre, claro! Pero ¿qué esperáis encontrar en una discoteca? ¿Un premio Nobel de Literatura? ¿Un ingeniero nuclear? (Si aparece es por pura casualidad, o bien porque su empresa celebra algo, o bien porque un amigo suyo lo ha arrastrado hasta allí, o bien porque el local es radiactivo.) Encontraréis hombres, sí, cuyas masculinas atribuciones incluyen el ser capaces de preguntar la inteligente sentencia: «¿Estudias o trabajas?», a lo que puedes responder: «Y tú, ¿opositas o cobras del paro?», o «¿En tu casa o en la mía?» (os aseguro que estas frases siguen escuchándose por allí, para la desgracia de mujeres inteligentes como nosotras). Lo peor, al menos para mí, es la pregunta: «¿Qué hace una chica como tú en un sitio como éste?». Ahora mismo espantando a un gilipollas.


  Chicas, estamos frente al mismo debate y a los mismos tópicos que generamos nosotras mismas: «Los hombres sólo piensan en follar, etc.». Queridas amigas, si vais a un río, no pretendáis pescar tiburones. Con un poco de suerte, conseguiréis algunas truchas, de mayor o menor tamaño. Pero si lo que queréis encontrar es «un pez gordo» (en el sentido que le queráis dar), id al mar, ¡por Dios! En la seducción pasa lo mismo: con sólo cambiar de ambiente, veréis que también encontraréis otro tipo de hombres. Así de sencillo, así de lógico.


  Lo ideal es seducir en un sitio donde nunca se espera que la seducción pueda surgir. Si sólo visitas discotecas, encontrarás al mismo pelmazo de siempre, medio borracho, vaso en mano, que acostumbra frecuentar discotecas y cambia de chicas cada sábado por la noche. Así pues, dejad de quejaros y actuad.


   


   


  SITIOS COTIDIANOS Y FAMILIARES (NO SE CONTEMPLARÁN LOS BAÑOS PÚBLICOS... LO SIENTO)



   


  Cuando se lleva mucho tiempo detrás de una persona (sin que haya habido ninguna tentativa por tu parte, querida amiga, de seducirle, y sin que él sepa que es de tu interés) y ya se sabe a qué se dedica (si todavía no lo has averiguado, ponte las pilas del conejito de Duracell de una puta vez), es mucho más fácil encontrar el sitio ideal para seducirle. En otras palabras y como resumen: en los sitios que frecuenta ÉL. Algunos ejemplos:


   


  — Si es filósofo: en una biblioteca, una librería o en una conferencia sobre el Fausto de Goethe, entre otros.


  — Si es camarero: antes de que empiece su turno, en el bar en el que trabaja.


  — Si es deportista: en el gimnasio donde va a entrenar.


  — Si es gourmet: en una tienda delicatessen o uno en de los mejores restaurantes de la ciudad.


  — Si es futbolero: en un bar delante de una «megapantalla-de-plasma-con-muchos-canales» en la que se retransmite un partido importante (olvídate de las segundas o terceras ligas).


   


  Y así podría enumerar una larga lista...


  Pero nunca intentes buscar a tu filósofo (por coger este ejemplo) en una discoteca de moda. No lo encontrarás. Puedes permitirte el lujo, de vez en cuando, de ser frívola una noche. Puedes sustituir a tu tan anhelada conquista por un manjar menos espiritual, es absolutamente lícito, pero, repito, nada más que para una noche, si no te dispersarás en otros menesteres que no tengan nada que ver con tu objeto de seducción (bah, veeeeeeeenga, de acuerdo, dos noches...). No olvides que tu presa es un intelectual. Y como tal lo debes tratar. Tendrás que repasar los lugares que pueden interesarle. Por otra parte, si te hace tilín sobremanera un filósofo, no entiendo por qué te rebajas tanto y acabas en un lugar maloliente y lleno de «buscones», cual mosca de septiembre, que no harán más que repetirte lo mismo que a su última conquista. No lo olvides: ¡te mereces lo mejor! Déjate acunar por Descartes, Nietzsche, Savater, Kant, Schopenhauer, Trías, Deleuze, etc. No necesariamente en este mismo orden, querida, no necesariamente en este mismo orden...


  Podría, en este apartado, hablar del ciberespacio, pero he preferido dedicar un capítulo entero a ello. Así que lo encontrarás más avanzado el libro.


   


   


  EL SITIO DECISIVO DESPUÉS DE LA SEDUCCIÓN: EL TERRIBLE DILEMA DE «¿EN TU CASA O EN LA MÍA?»



   


  Cuando hayas conseguido lo más difícil que es el primer paso de la seducción, enseguida vas a toparte con un dilema. ¿Dónde pasar la noche con él? No pierdas los nervios porque he aquí la respuesta: siempre en su casa, nunca le invites a la tuya. ¿Por qué? Por razones pragmáticas. Si lo llevas a tu lecho, querida amiga, será siempre más difícil deshacerse de tu presa en caso de que no se ajuste a tus expectativas eróticas, cosa que suele suceder más a menudo de lo que pensamos. En este caso, si has aceptado pasar la noche en la casa de tu amante, puedes huir en cualquier momento, alegando las excusas que quieras. Si es al contrario, será más complicado. Alguna vez me pasó porque el seducido en cuestión vivía con sus padres. E hice una excepción. ¡Pobre de mí! Tuve que darle mil vueltas a la mente y al final lo conseguí. Aquel día llevaba, excepcionalmente y para mi fortuna, un moño. De modo que alegué un dolor de cabeza «horquillero» terrible. Y funcionó. Lo malo fue que, de haber pensado tanto en una estrategia para deshacerme de aquel sintonizador de radio que me secuestró directa y descaradamente los pezones antes de haber empezado, me entraron de verdad tales migrañas que me dejaron tres días por los suelos. Así que tenlo claro: nada de invitar a tu conquista a tu casa; no vale la pena.


  Además, tiene otra ventaja: podrás observar qué tipo de hombre es, lo que le gusta (cómo ha decorado su piso, los discos que escucha, qué libros componen su biblioteca —esperemos que la tenga—, etc.). Todos estos pequeños detalles ayudan a saber con quién estás tratando y si sus gustos coinciden con los tuyos. Sin embargo, aparte de observar su piso (intenta, discretamente, visitar su casa entera: el mejor momento es cuando la ronquera de tu amante es ya incipiente), existe un método infalible para saber si la relación tiene futuro o si debes concentrar todas tus energías en seducir a otra presa.


   


   


  ¿CÓMO SABER SI TU CONQUISTA TE GUSTA UN POCO, MUCHO, APASIONADAMENTE O EN ABSOLUTO? EL MÉTODO INFALIBLE DE... LA GOTITA DE PIPÍ


   


  No, no es una broma. Es más, creo que es la clave fundamental del futuro que os espera juntos.


  Si la urgencia poscoital del vaciado de la vejiga de tu amante se hace notar, espera un momentito, no demasiado, para pasar al cuarto de baño después de él. Alega querer darte una ducha y observa bien el inodoro. Siempre suele haber una gotita de pipí encima del váter, o en la tapa (aunque raras veces los hombres suelen cerrar la tapa), o justo en la baldosa. Es inevitable, aunque tu amante tenga el pene mirando a la derecha, a la izquierda o hacia el centro, siempre hay una gotita desperdiciada. Eso demuestra naturalidad, espontaneidad y que se lo ha pasado tan bien que pequeños detalles así no le importan lo más mínimo. Si no te desagrada esta visión, es más, si te saca una sonrisa, entonces puedes pensar en construir algo serio con él. En resumen, tengo para vosotras una gran frase:


   


  «La aceptación de la gotita de pipí es proporcional a la duración de una relación.»


  Si no hay rastro de gota de orina, ¡desconfía inmediatamente! Tu conquista la habrá secado con papel higiénico antes de tirar de la cadena, con lo cual demuestra que puede tratarse de un maniático que está más preocupado por la imagen que dará después de haberte hecho el amor que por la relación en sí que acaba de disfrutar (si es que la ha disfrutado). También puede ser la prueba fehaciente de que tu conquista mea sentado y/o hace otras cosas. No tengo nada en contra de los hombres que se sientan en el váter, pero, por regla general, eso sólo suele hacerse en la intimidad (cuando uno está solo), sobre todo para necesidades mayores. Familiaridad, naturalidad y espontaneidad, sí, pero non troppo...


   


  Queridas, habría mucho más que añadir, pero creo que con estos cuatro o cinco puntos ya tenéis suficiente para empezar. Tampoco quiero aturdiros antes de tiempo. Así que, ahora, ¡hagan juego!


   


   


  2


  La fauna masculina


   


   


  INTRODUCCIÓN SOBRE LO QUE LLAMAMOS «ARQUETIPOS» O «ESTÁNDARES»



   


  En la realidad, en el mundo y en la vida, no existen estándares. En todo caso, existen arquetipos de conductas de mucha amplitud. Tomemos como ejemplo una de mis pasiones favoritas (después de las bajas... por supuesto): los caballos. Es difícil imaginar a un caballo que ataque y devore a una manada de lobos o que, en sus ratos de ocio, cave túneles subterráneos para introducirse dentro y comerse las raíces de los tubérculos o que ponga huevos para reproducirse (aunque echarle huevos, eso sí que lo hacen) o que levante el vuelo para guiarse por las corrientes cálidas. Así, si tenemos un individuo que come lobos, cava túneles, pone huevos y vuela, es más que probable que no nos encontremos frente a un caballo. Recuerdo el chiste aquel del amigo que le dice al otro: «Hoy he visto a una persona rarísima; medía apenas quince centímetros, tenía todo el cuerpo cubierto de plumas y andaba como dando saltitos», a lo que su amigo responde: «¿Y no sería un pájaro?». «No sé, cuando me acerqué a preguntárselo, echó a volar...» Por lo tanto, para distinguir a un caballo de, por ejemplo, una sartén, necesitamos que éste, el caballo, manifieste una serie de rasgos (morfológicos, conductuales, etc.); vamos, que encaje en el estándar de un caballo. Una vez tenemos localizado al caballo, nuestro sistema cognitivo de comprensión buscará un nuevo arquetipo (un nuevo cajón de nuestro entendimiento donde situar en él al caballo). Buscaremos, entonces, si el caballo es nervioso, asustadizo, tranquilo, resabiado o condescendiente hasta tener una idea más o menos clara de él y saber tanto lo que podemos esperar como el riesgo que vamos a asumir. Desde luego que seríamos bobas si olvidáramos que, como hemos dicho, ni todos los caballos (aun siendo caballos) se comportan igual, ni si ese en concreto sobre el que hemos efectuado un juicio en función de unos arquetipos actuará en cualquier circunstancia del mismo modo. De ahí que el conocimiento que tengamos del animal, a través de los arquetipos que nos da nuestra experiencia como amazonas, nunca será del todo fiable, sencillamente porque las entidades de este mundo no son lineales ni previsibles sino caóticas. Pero aun no siendo más que orientativo, cuando no decididamente falso, no podremos evitar efectuar dicho juicio, pues así estamos hechos los humanos.


   


   


  LA FAUNA MASCULINA...



   


  Pero bueno, queridas, dejémonos de caballos y hablemos de sementales y de cómo montarlos... Para ir de caza, nada mejor que saber a qué se tira (no se gastan balas en pichones y no se derriban ciervos con plomillos, y hay que saber que las perdices rasean y los jabalíes embisten), así que vamos a intentar encuadrar a la diversa fauna masculina con la que podemos encontrarnos en la jungla a fin de afinar el tiro.


  Las ciencias humanístico-médicas (psicología, antropología, psiquiatría, etc.) siempre han intentado crear estándares para catalogar a los individuos. Ya, por ejemplo, en el siglo V a.C. el padre de la medicina, el griego Hipócrates, señaló cuatro tipos básicos de humanos según los distintos humores que prevalecían en su organismo: el sanguíneo (excéntrico, optimista, vital e inestable emocionalmente), el colérico (dominante, ambicioso, social e incapaz de gestionar la contradicción aunque adaptable a los cambios), el flemático (lento en la toma de decisiones, calmado, analítico, amante de la paz y esquivo con las implicaciones) y el melancólico (pesimista, enormemente sensible y dotado, complejo, idealista e introvertido). A partir de esa primaria clasificación empezaron las complicaciones...


  En 1967, el zoólogo británico Desmond Morris definió al ser humano como «un mono desnudo». Ni más ni menos. Un individuo que, pese a todas sus complejidades propias y rasgos diferenciales, se comporta, desea y pretende básicamente como un mono. ¿Y qué quiere en cuestiones sexuales un mono macho? Pues fundamentalmente follar, cuanto más a menudo y con mayor variedad, mejor. Así las cosas, todo sería muy sencillo (demasiado sencillo) si creyéramos que todos los hombres que se nos acercan, lo único que buscan, pobres animalitos, es interactuar sexualmente con nosotras. Lo de que la hembra, o sea, nosotras, sólo tiene que decidir qué pretendiente de los múltiples que hacen cola es el que va a acoplarse con ella, es algo que, además de trasnochado y falso, nos facilitaría enormemente las cosas. Pero el arte de seducir no es tan sencillo como escoger entre Antonio, Esther o Manuel. El arte de la seducción, para nosotras y en nuestros tiempos, es un talento que combina lo pasivo con lo activo: hay que saber seducir de forma activa, tomando iniciativas y riesgos, y hay que saber dejarse seducir (eso también es seducir) de tal forma que el objetivo que nos hemos marcado se cumpla. Y, además, hacerlo bien. No podemos olvidar (eso lo sabe cualquier buena seductora que se precie) que el objetivo último de la seducción es una misma; a quien de verdad queremos seducir es a nosotras mismas. Así, encuentros fáciles, amantes solícitos o admiradores declarados pueden parecer una buena recompensa pero de rápida digestión. Y forma parte también de la cultura de la buena seductora la capacidad de detectar con rapidez el grado de satisfacción y de dificultad y riesgo que nos comportará nuestra conquista, pues según se presenten estos factores, más preciado será el logro... más nos vamos a seducir.


  Ya apuntábamos que la complejidad y, por añadido, la satisfacción no son siempre los objetivos de la seducción; en ocasiones, darse una simple alegría con el segundo que pase (al primero siempre hay que descartarlo) es en sí mismo un objetivo respetable. Por tanto, salir una noche de copas y llevarse a la boca algo más que un par de gin-tonics, sin por ello tener que emplearse muy a fondo, es también algo respetable, pero sin olvidar que un rabanito alimenta poco y puede dar, además, muy mala noche.


  Pero volvamos a los estándares. Lo mejor de conocer los estándares masculinos es que nos permiten detectar con mayor precisión al que está estandarizado. Si algunas de nuestras futuras conquistas encajan perfectamente en alguno de los moldes que vamos a proponer, mi consejo sólo puede ser uno: descartadlo como a una ostra en mal estado. Un tipo estandarizado sólo puede actuar estandarizadamente, convirtiendo nuestra seducción en una rutina (como si fuera una tabla del ejercicio de mazas en gimnasia rítmica) y privándonos de uno de los mayores privilegios de la seducción: el de sentirnos diferenciadas. De modo que, si el primer filtro (el de ser un tipo estándar) se nos ha pasado pero detectamos un modo de actuar mecánico, aprendido o de manual (¡glups!) en su comportamiento, descartadlo como a la ostra anterior; no sólo estaremos frente a un memo, sino que, para colmo, será un mal amante. Lo mejor sin duda es aquel que tiene un poco (lo mejor) de todos los arquetipos, pues su personalidad será múltiple, compleja y demostrará haber usado su inteligencia para elegir. Una observación más: nos vamos a centrar en los farsantes. En aquellos tipos que «simulan» un perfil, porque no tienen personalidad ni para encajar de verdad en los que os propongo. Así que atentas a los «trajes prêt-à-porter» que voy a proporcionaros, aunque lejos de mí está el daros una lista exhaustiva y con vocación cientifista (para eso ya tenéis el National Geographic), sino más bien un pequeño cuaderno de anotaciones que atestigua ya unas cuantas décadas de dar patadas por el mundo.


   


   


  LOS PATRONES PREFABRICADOS



   


  El canalla


   


  El primer patrón prefabricado es el tipo canalla. Se le suele encontrar en los bares, rodeados de amigos, moviéndose con agilidad y determinación, pero lo reconoceréis sobre todo porque es el que más habla. Parece que sabe lo que dice y parece que los demás lo escuchan. Su mirada hacia ti será la de haber perdonado ya unas cuantas vidas en lo que va de día; cuello recto y mirada penetrante pero de soslayo. Te está diciendo: «Si eres buena chica es posible que me fije en ti». Cuando crea (normalmente después de apurar el último trago) que ya estás lo suficientemente rendida a su berrea, se te acercará con paso firme y decidido y te soltará algo que parece novedoso pero que en realidad es una coletilla. La mirada cómplice y sonriente de sus colegas al sentarse a vuestro lado acabará de confirmarte el prototipo. Acto seguido, llamará al barman por su nombre y te recomendará (cuando no te impondrá) qué beber. Es posible que te parezca que es un tipo seguro y con recursos, alguien con charme, que sabe quién es, qué quiere y cómo conseguirlo, pero se trata en realidad de un pobre dependiente afectivo a quien no le aguanta ni su madre y que necesita de tres pánfilas al día para que le digan lo interesante que es. En breve, notarás algún tipo de exceso de agresividad verbal en sus expresiones y algún juicio categórico que imposibilita cualquier diálogo. Si quieres joderle (en la segunda acepción del diccionario) y probar su inseguridad y su agresividad, limítate a mirar con cierta fijeza al más feo de sus compañeros de batida. De inmediato aparecerán los celos. Acabas de conocerlo y ya pretende que seas de su propiedad. Si, a pesar de todo, sales del local de su brazo (posiblemente habrás pagado tú, o él habrá hecho un gesto al camarero —al que llama por su nombre— indicándole que lo apunte), verás que parece el dueño del mundo, que no titubea, que no duda (ni en sus acciones ni en su discurso) y que sabe perfectamente cuál es el siguiente paso a dar. Quizá eso te proporcione una falsa sensación de seguridad y te sientas tentada a dejarte llevar por alguien que parece manejar bien los remos. Hasta es posible que su violencia latente te incremente ese confort, y que te haga creer que te protege y que nunca va a aplicarla contigo (aunque la realidad es que, si estableces una relación más o menos estable con él, «sólo» va a utilizarla contigo).


  Visto así, parece que el canalla no debería ser plato de gusto para ninguna mujer y, sin embargo, me atrevería a decir que es el prototipo que tiene más éxito. Una lástima, sí, pero parece que a las mujeres los cuentos de hadas y de príncipes azules nos han hecho mucho daño (será porque no hemos aprendido que la metamorfosis más común es la de príncipe a rana y no al revés...). Contrariamente también a lo que se cree, la mujer que suele verse atraída por este tipo de individuos tiende a ser o sumisa y muy dependiente, o todo lo contrario, mujeres listas, independientes y con carácter que buscan a alguien que acabe imponiéndoseles. Hace relativamente poco, un conocido sexólogo amigo mío, que imparte interesantísimos cursos de formación entre jóvenes, me decía que cuando les preguntaba a las chicas cómo definirían al hombre de sus sueños, ellas elegían sin dudar al joven honesto, leal, inteligente y buen estudiante. Pero cuando en el mismo grupo escolar se interesaba por conocer a los chicos que mantenían más relaciones, resultaba que eran los más llamativos físicamente, además de chulos, vagos y prepotentes.


  El canalla en la cama suele ser demasiado «masculino» (es decir, lo que él considera que es ser masculino) y tiende a solucionarlo todo con el coito (pues para él eso es lo que tiene que hacer un amante que se precie). Su natural promiscuidad, como hemos dicho, y su baja autoestima necesitan de muchas conquistas, que les hacen creerse buenos amantes, pero no todos lo son (hay mucha gente a la que practicar algo no les hace más certeros en su disciplina sino más recalcitrantes en sus errores) y el mostrar sentimientos sinceros (son buenos comediantes y saben fingir) es algo que no va con ellos.


  Si, pese a todo lo descrito, esta tipología es la tuya, querida amiga (normalmente la mujer que elige tipos así es porque cree que conseguirá redimirlo, porque se convence de que en el fondo tiene buen corazón y es una persona sensible), déjame que te dé algunos trucos para intentar gestionarlo. En la seducción, permite que te cace, pero no se lo facilites hasta el punto de que crea que te has rendido a él, aunque tampoco se lo pongas excesivamente difícil pues en cuanto su ego se resienta un poco, irá a por otra más asequible. Deja que piense que él te lleva en el baile, que la iniciativa es suya, y que tu sólida resistencia cede poco a poco. Una vez en el lecho, puedes retomar la iniciativa (un poco de combate les sienta bien), pero no esperes gran cosa: habrá mucho movimiento, mucho cambio de postura, mucha pelvis pa’lante y poca atención a tus reacciones. Tras esto, mi recomendación es que suspendas los encuentros, pero si eres cabezota y tienes vocación de mártir, permíteme decirte unas cuantas cosas más: nunca te muestres celosa por las otras, eso sólo le enaltece el ego y a ti te coloca en una posición de inferioridad. El diálogo con él siempre se tornará una lucha de poder cuyo objetivo no será más que el de imponérsete, así que si tienes que manifestar algo, hazlo de forma clara y directa, no entres en discusiones y no quieras tener la última palabra (la última palabra no da la razón, sólo demuestra quién es más pesado). Y para finalizar, cuando estés desesperada, no caigas en aquello de «todos los hombres son iguales» (quizá seas tú la que no eres capaz de buscar otros perfiles).


   


  El romántico


   


  Que no todos los hombres son iguales es evidente. Existe, por ejemplo, el romántico (también conocido por el sobrenombre de «el que se encoña»). Éste resulta fácil de reconocer porque cuando te despiertas con la boca pastosa, con un resacón del quince y recordando entre brumas (¡qué cosa más mala es a veces el recuerdo!) a un tipo con vocación de ginecólogo en prácticas tocándote más las pelotas que el clítoris, él, el romántico, se te presenta delante con un «Amor mío, lo de anoche fue inolvidable» acompañado de una bandeja con el desayuno inglés en el que no faltan los huevos fritos a medio cocer (su especialidad... la mencionada de tocar los huevos) y una rosa roja que ha pescado del jarrón de la salita. Entonces, entre legañas y arcadas, reconoces su rostro, y su sonrisa de haber descubierto el secreto de la vida te confirma tus peores temores: «Me ha tocado un romántico». Lo cierto es que, antes de las copas y del fornicio, parecía un tipo amable y sensible, con una cierta fragilidad que saca la parte tierna (maldita sea la parte) que hay en nosotras. Al romántico se le llama también «el que se encoña» porque confunde amor con sexo. Al contrario de lo que cree el meapilas, para quien el matrimonio es lo único que permite tener sexo, para el romántico, el sexo es garantía de matrimonio. Y no un matrimonio cualquiera, no, un matrimonio lleno de amor conyugal, de polvos tiernos y programados, fidelidades y tardes de sábado en el Hipercor. Intentas incorporarte en la cama pero la habitación, que no la cabeza, empieza a moverse a tu alrededor como si estuvieras dando clases de bachata y él, solícito, se ofrece a ayudarte: «Déjame, amor mío, que te ayude», y tú sólo puedes preguntarte una cosa en esos momentos: «¿Quién coño será el amor suyo?». Entonces ves que el huevo frito está deslizándose sobre la panceta mientras él te sujeta por los hombros, aunque ya es demasiado tarde: acabas de soltarle, encima del pecho, un vómito que parece contener todo lo que comiste desde que llegaste al mundo... Él, impasible y comprensivo, se observa el torso y concluye: «Parece que ayer bebimos un poquito, amor mío». Y tú, que no quieres más que dormir y encontrar el frasco de Alka Seltzer, sólo ansías recuperar fuerzas para poder decirle con la voz clara y alta que quién coño es y que haga el favor de salir de una puñetera vez de la habitación y, claro, que cierre la puerta tras él. Pero el tipo, que parece no oírte, se sienta a los pies de la cama decidido a velarte el tiempo que haga falta.


  A algunas puede parecernos que el romántico es todo compasión y ternura, pero «el que se encoña» resulta más bien un profundo egoísta que lo único que quiere de nosotras es nada menos que todo, aunque fundamentalmente, sexo. Está esperando darle sentido a su vida con su entrega gratuita a nosotras (¿gratuita?... sí, como el recibo de la luz), y es más fácil quitarle un hueso a un perro que desmontarle toda la ficción que se ha creado alrededor de ti. Son obstinados, pacientes, dependientes, inquebrantables al desaliento y les cuesta mantener la boca cerrada (especialmente cuando les da el arrebato místico o nos quieren seguir el juego). Es un estereotipo que suele sacar lo peor de nosotras (la tirana que todas tenemos dentro), pues su pesadez nos incita a ser crueles con él y luego nos sentimos mal, lo que sólo consigue que lo culpabilicemos, con razón, de nuestros remordimientos y eso nos hace comportarnos de forma aún más cruel. Y así sucesivamente.


  Hay mujeres a las que les gustan los tipos así; lo entiendo, levantan la autoestima y suben el ego; aunque en el fondo todas sabemos que la veneración que nos profesan atufa a cartón piedra. Además, como son solícitos por naturaleza, basta que les propongamos algo para que ellos muevan el rabo al son que más nos guste («Sí, mi amor, yo también soy así»), lo que les convierte en convenientes si queremos experimentar algo para lo que cualquier otro con personalidad podría ponernos pegas (para «el que se encoña» resulta que todo lo que a nosotras nos interesa, a él le viene interesando a lo largo de toda su existencia, pues no tiene más personalidad que la nuestra).


  Si estás frente a uno de éstos y te gusta, lo mejor es que te manejes con él con cierta prudencia. No digas un «te quiero» salvo que sea verdad y estés dispuesta a comprometerte y a participar de su película (para «el que se encoña», la película siempre será la suya, no lo olvides, pues cuando dice: «Lo nuestro estaba escrito», a lo que se refiere es a que lo ha escrito él). Te recomiendo que si decides seguir adelante, lo hagas cuando tengas la completa seguridad de que tus niveles de alcohol y estimulantes en sangre son normales y que tus sentimientos son los más reales posibles, pues a partir de entonces no te lo vas a quitar de encima ni con hierros candentes.
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